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ÜPVERTENCIA. 
Suplicaraos à los senores que reciben 

LA UNIÓN REPUBLICANA que no quieraa ser 

suseritores, se sirvan devolveraes los nú­

meros, caso contraiio se les considerarà 

como suseritores. 

Hemos de supl icarà los suseritores de 

f uera de Figueras se sirvan remitirnos el 

importe del trimestre a la brevedad po-

sible si uo quieren sufrir retardo en r e -

cibir el periódico. 

Debiendo de regularízar. la admia is -

tración del semanario, nos es necesarío 

saber con certeza el número de suseri­

tores y reunir fondos. 

A los repuUieanos del distrito. 

El Comitè Central de nuestro pàrtido 
nos ha remitido, para su publicacióu, el 
documento siguieote: 

El Gobierao frAncé.s, por motivos des-
coaocid'u» ha«ta ahora, ha retirado a nues-
tr»s correligionarios losemigradosec Fraa-
cia por consecuencia de los sucesos de Ba­
dajoz y La Sao de Urgel, el pequeào so­
corro que del mismo recibiao para atea-
der à las priíaeras y mas apremiautes ne-
cHsidades de la vida, iEste saseso, -como 
V. compretiderà, ha cau.sadD proftinda y 
desagradable impresión en todos los i n -
dividuos de esta junta directiva, que ven 
ea él el aumento de las privacioues que 
ya sufren con resignación digna del mas 
alto respeto uuestios queridos amigos. 

Los que han sufrido una expatrición 
prolongada sabeu perfectamente que es 
muy difícil buscar medios de subsistència 
por el trabajo en un país estraòo, poco 
ednonido su idioma y de costunabres dis-
tintas à, los que le quieren emplear en 
beneficio propio; y esta dificultad au men­
ta, si las personas, oomo en el caso pre-
sente, son militares pundonorosos, que 
acostumbrados toda su vida al ejercicio 
de las armas, desconocen en general las 
artes, oficiós y profesiones, que procuran 
recursos à los hombres extranos à la milícia. 

Nuestros amigos sacrifiearon à las ideas 
do la libertad, que nosolros mantenemos 

como partido político, su carrera, aus in-
tereses todos, sin excluir las carinosas 
afecciones de farailia, que son aiiento pa­
ra la vida y satisíacción moral para el 
espíritu. 

Y porqiie hicieron esto, que es el mayor 
de los los eacrificios que en lo humanoes 
posible realizar, se ven hoy amenazados 
del hambre en país extrano, lejos de la 
esposa, de )o» hijo«, de la madre, del her-
mano y del amigo de sierapre. 

Ante esta trist® y nunca bastante la­
mentable «i tuación, esta junta directiva se 
cree en el deber inexcusable de acudir 
à todos sas correligionarios y, muy par-
ticuíarínente, ,à i«s que componen el co ­
mitè d-e 6U digna presidència, en deman­
da de SQOorro para nuestros amigos emir 
grados en Francia. 

Para llevar à cabo este humanitario y 
patriótioo penFàmieato, la junta directiva, 
de que formamos parte, nos encarga ex • 
cite'Bios à V. para que con la mayor ac-
tividad posible reuna à los araigos y les 
persuada del com pro-mi so de honor en que 
nos encontramos de acudir en auxilio de 
tautas y tan apremiantes ne<"esidades; in -
vitàndoles despues à f'ontribuir cada cual 
en la medida de sus fiierzas cou una sus-
cricién mewsutil de caràcter tan perma-
nente como lo sean las necesidades à 
que 'la misma ha de ser aplicada. Una vez 
recogidos l©s fondos, rogamos A V. se sir-
va enviaries con premuia à eata comisión 
ejecutiva de la juiïta para daries la d e -
bida inversión; y s i l e fuera posible, y en 
ello no h.ubiera inconveniente alguno, le 
rogamos t aub ien la remisión de una lista 
completa fíe ilo,s ij^dívíduos que contribu-
yaty, auuq.tte se.ao muy modestas lascan-
tidade« por que figuren. 

Enca;reoieiiíid® é V. la importància de 
este asu·n'ttí, el mas vital de euantos nos 
han ocupado desde que el partido existe, 
tienen el honor de repetirse de V. suyos 
afectísimos amigos y correligionarios Q, B. 
S. M.—El presidente, . L, Figuerola.—El 
vocal, Juan G. Ballesteros.—El s·ecretario, 
V. Moran.—El secretario, Eusebio Ruiz 
Charaorro. 

REGUERDOS. 
- t - -Mj r f iBry . ^ tuC" * i ' 

Todos los espanoles recuerdan perfec­

tamente que nuestro ilustre jefe B. Ma­
nuel Ruiz Zorrilla al triunfar la bandera 
sediciosa de Sagunto, profetizò la decadèn­
cia de la nación espanola, a s í comota tn -
bien, entraríamos mandando los conser­
vadores, en el período mas calamitoso que 
darse puede, que todo se prostituiria, que 
los mas revolucionarios de la vísper.i, se­
riat) andando el t iempo, los mas punta-
nos, que la política espanola en maoos de 

• los gobernantes actuales no solo daria v(n-
güenza si que seria el maniquí de Bismarch. 

Conocedor profundo D. Manuel Ruiz 
Zorrilla de los canovistas, de los funio-
nist-is y viendo en lontananza que los Mar­
tos, Morets, Becerras, López Domingaaz 
y el mismísirao D. Franciseo Serrano, i;o 
solo acatariau la bandera triunfante de Li 
restaurafión, si que la apoyarian con todus 
sus íuerzas y valer; no titubeo un solo i n s -
latite en recojer la bandera republicana 
que algunos abandonaren al arroyo, se ia 
cino y con ella, fuese à estranjera tierra 
à defender la República y la constitución 
mas liberal del íJnivorso, la del 69. 

Esta entereza, el acto de noble y d ig­
na protesta llevado à cabo por el insig­
ne [íl·ltricio, valiole entonces el aprecio de 
todos sus amigos, su constància, su fé, su 
uioralidad y su acrisolado amor à Espana 
y à la república, hoy ven en él los po-
líticos todo?, al hombre honrado, al con-
secuente, al patriota à toda prueba. 

Sus adversarios le odian y le pers i -
guen constantemente porque le temen y 
le temen de verdad, jah si saberse p u -
diese los miles que los gobiernos de la 
restauración han tirado para perseguirle 
y perderle! no cansarse, la razon siem 
pre triuofa, tarde ó temprano tendremos 
el gusto de verlo regiesar à !a amada pà­
tria con la bandera tricolor desplegada y 
à su aparición huiran cual aves de ra • 
pina asustadas, toda esa pl&yade de po-
líticos renegades que hoy polulan al r e -
dedor del sol que mas calienta. 

E! triunfo de la restauración y las dos 
denorainaciooes conservadoras, han sido 
provechosas para el partido republicano, 
en este período de diez anos de monar­
quia hemos podido conocer perfectamen­
te los hombres, pues han sucumbido re-
publicanismos de dublé, que hubieran si -
do siempre los perturbadores en el seno 
del partido. 


